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LAS ELECCIONES

LA DEUDA DE ARGENTINA CON EL FMI Y SU RELACIÓN CON TRUMP

Instrucciones para votar 

Argentina necesita ayuda, Trump es la solución
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¿ Ya sabe por quién va a votar? Si ya lo 
ha decidido (o si aún no), pregún-
tese: ¿qué es lo que determina su 
intención de voto? ¿Son acaso las 
propuestas, el partido, los debates, 

el carisma, o tal vez la sonrisa del candida-
to? En medio del intercambio de opiniones 
(y jabones), este escrito lejos de pretender 
moldear su voto, busca examinar ciertas 
premisas (o mitos) en torno a la decisión que 
toman algunos ciudadanos en busca del can-
didato “ideal”. 

Uno: “Los congresistas deben ser perso-
nas preparadas”. Una premisa que roza el 
sentido común para muchos, pero que en su 
seno alberga la halitosis de la meritocracia. 
No solo porque convierte en sinónimos ‘pre-
paración’ con ‘educación superior’, sino que 
parte del ideal del esfuerzo del individuo por 
fuera de la estructura social. ¿O es que acaso 
todos partimos del mismo lugar en igualdad 
de condiciones? ¿Acaso no hay personas que 
nacen en situaciones de desventaja y aunque 
con ahínco intenten, su condición de clase, 
etnicidad, género, deseo sexual se conver-
tirán en las excusas para negarles ascensos, 
aumentos salariales, mejoras laborales, o 
simplemente la notoriedad anhelada? En 
ese sentido, ¿no será que votar por una per-
sona “preparada” sería sinónimo de hacerlo 
por alguien que tuvo ciertos privilegios que 
le permitieron llegar a determinado tipo de 
instrucción? ¿Acaso buscamos candida-
tos solo con instrucción (o cartón)? ¿O tal 
vez podríamos dirigir nuestra mirada hacia 
aquellos que albergan una preocupación po-
lítica que usted comparte? 

Dos: “Esa persona representa mis 
idea(le)s”. Aunque es una motivación vá-
lida, recordemos que la función de un con-
gresista es la de hacer política, no metafísi-
ca. Es decir, defender la vida pública, procu-
rar el orden social, fomentar la convivencia 
en diferencia, no la igualdad de formación 
existencial, o de la misma elección de forma 
de vida. Hacer política implica dirimir la vi-

A parte de Nicaragua, Cuba y 
Venezuela, países sumidos en 
dictaduras y crisis, los únicos 
gobiernos democráticos de 
centroizquierda en América 

Latina son México y Argentina. Ambos tie-
nen que lidiar con el acoso de una adminis-
tración distraída y errática en Washington. 
El presidente entrante de Argentina, Alberto 
Fernández, tiene el desafío más difícil.

Fernández heredó un desastre económi-
co de proporciones monumentales, tanto en 
el frente nacional como en el internacional, 
que deben ser tratados simultáneamente, 
teniendo en cuenta las expectativas lógi-
camente excesivas de sus propios ciudada-
nos. El problema más acuciante es la deuda 
de 57.000 millones de dólares que tiene el 

da pública devolviendo derechos, no sustra-
yéndolos o negándolos debido a su forma 
de pensamiento (ya sea religioso, moral o 
de alguna otra índole). Precisamos candi-
datos que quieran hacer política, que pue-
dan entender que la elección de su forma 
de vida no es universal, y que tal vez al con-
vertirla o defenderla como ley, estén alla-
nándole el derecho a otro. Es decir, alguien 
que pueda debatir y llegar a un diálogo con 
aquella persona que esté en las antípodas 
de su pensamiento. Hacer política no es 
imponer una verdad para ningunear al 
otro, tildarlo de enemigo, ignorante o 
asesino. Antes de elegir alguien por 
sus ideales, analice: ¿este candidato 
busca legislar o estorbar? 

Tres: “Votaré por un candidato di-
ferente, uno despolitizado”. Esta pre-
misa pretende separar lo político de un 
candidato en búsqueda de un estado ante-
rior, al natural, ignorando que dicho estado 
también está politizado.

En todo lugar donde aparezcan relacio-
nes de poder habrá política; ya sea tanto en 
el hemiciclo, así como en lugares pensados 
como carentes de esta (el aula o la familia por 
solo nombrar algunos). ¿Puede ser 
acaso la familia un espontáneo 
ligamen natural y afectivo? 
Ser llamado mamá, papá, hi-
ja o hijo es desde su nomina-
lización una red de poder, 
en la que se otorgan roles, 
límites, derechos, usos, prác-
ticas, etcétera. Si es imposible 
salir de las relaciones de poder, 
¿cómo pretendemos buscar 
a alguien despolitizado? ¿No 
será que estamos confundien-
do lo político con corrupción? 
¿No es una aporía buscar a 
alguien despolitizado? 

En síntesis, antes de 
dar por cerrada su elec-
ción, es importante que 
entienda que su deber 
es cívico, no cínico. Su 
voto es un acto polí-
tico. Haga política. 
Ejérzala y vote por al-
guien que sea el car-
tero, no el intérprete 
o el representante, 

vertirla o defenderla como ley, estén alla-
nándole el derecho a otro. Es decir, alguien 
que pueda debatir y llegar a un diálogo con 
aquella persona que esté en las antípodas 
de su pensamiento. Hacer política no es 
imponer una verdad para ningunear al 
otro, tildarlo de enemigo, ignorante o 
asesino. Antes de elegir alguien por 
sus ideales, analice: ¿este candidato 
busca legislar o estorbar? 

Tres: “Votaré por un candidato di-
ferente, uno despolitizado”. Esta pre-
misa pretende separar lo político de un 
candidato en búsqueda de un estado ante-
rior, al natural, ignorando que dicho estado 
también está politizado.

En todo lugar donde aparezcan relacio-
nes de poder habrá política; ya sea tanto en 
el hemiciclo, así como en lugares pensados 
como carentes de esta (el aula o la familia por 
solo nombrar algunos). ¿Puede ser 
acaso la familia un espontáneo 
ligamen natural y afectivo? 
Ser llamado mamá, papá, hi-
ja o hijo es desde su nomina-
lización una red de poder, 
en la que se otorgan roles, 
límites, derechos, usos, prác-
ticas, etcétera. Si es imposible 
salir de las relaciones de poder, 
¿cómo pretendemos buscar 
a alguien despolitizado? ¿No 
será que estamos confundien-
do lo político con corrupción? 
¿No es una aporía buscar a 
alguien despolitizado? 

En síntesis, antes de 
dar por cerrada su elec-
ción, es importante que 
entienda que su deber 
es cívico, no cínico. Su 
voto es un acto polí-

sino el mensajero de su demanda, alguien 
que contraponga las relaciones de poder 
que están naturalizadas, y que por ello en-
cubren los privilegios de algunas sobre otras, 
restándoles (o allanándoles) su derecho a 
la vida en comunidad. Cuando elija, hágalo 

país con el Fondo Monetario Internacional 
(FMI), extendida tal vez de manera irrespon-
sable por la institución y utilizada en gran 
medida insensatamente por Mauricio Ma-
cri, el predecesor de Fernández. Y Fernán-
dez solo puede hacer frente a este desafío si 
la administración de Trump está de su lado. 
Dada la precaria situación de varios países 
de la región, esto no será fácil.

Según informes de Washington y Buenos 
Aires, la administración de Trump ha adver-
tido al gobierno de Fernández de que tenga 
cuidado en su apoyo a las causas de la izquier-
da latinoamericana. Bloomberg informó la 
semana pasada que “un alto funcionario de 
la administración Trump” advirtió a Fernán-
dez de que, después de extenderle asilo a Evo 
Morales, Argentina debería negarle una pla-
taforma para sus actividades políticas dirigi-
das a regresar al poder. No hacerlo pondría 
en peligro el apoyo de Estados Unidos a la 
renegociación de esa deuda de 57.000 millo-
nes de dólares con el FMI. Aparentemente, 
Washington también instó a Fernández a no 
acercarse demasiado al dictador venezolano 
Nicolás Maduro y al presidente cubano Mi-

guel Díaz-Canel, que asistieron a la toma de 
posesión del nuevo presidente.

Es difícil saber si esta actitud refl eja la po-
sición del presidente Trump o solo la de su 
ofi cial del Consejo de Seguridad Nacional a 
cargo de América Latina, quien iba a repre-
sentar a los Estados Unidos en la toma de po-
sesión de Fernández, pero se negó a asistir 
tras enterarse de que un funcionario venezo-
lano de alto nivel también asistiría. El desafío 
para Fernández, y en menor medida para el 
presidente Andrés Manuel López Obrador 
de México, es que incluso si Trump no está 
manejando plenamente la política hacia la 
región, consumido como probablemente lo 
está con Irán y el juicio político, los funcio-
narios de menor nivel pueden complicar las 
cosas para países como Argentina y México.

Los principales puntos de discordia son la 
situación de Bolivia, junto con la de Venezue-
la, y, como siempre, Cuba. El día después de 
la visita del fi scal estadounidense a la Ciudad 
de México, Morales partió hacia La Habana 
y, días después, llegó a Argentina, donde ha 
obtenido asilo permanente. Desde Buenos 
Aires, continúa realizando actividades polí-

ticas, y ha llegado incluso a inaugurar obras 
públicas por teléfono y ha celebrado reunio-
nes con los delegados de su partido y posibles 
candidatos para las próximas elecciones.

Argentina necesita liberarse de sus deu-
das. Trump no puede entregar este alivio fá-
cilmente, pero puede bloquearlo. Fernández 
haría bien en dejar atrás a Bolivia.

Someterse a Washington no es un asunto 
menor en América Latina. Entre los partidarios 
de Fernández, puede ser visto como una here-
jía o una traición. Algunas concesiones a los 
Estados Unidos son claramente excesivas. Sin 
embargo, incluso López Obrador ha optado 
por no cruzar la supuesta línea roja de Trump 
en México: no hay médicos cubanos en el país 
y no hay petróleo mexicano subvencionado 
para Cuba. Para Argentina, defender una causa 
perdida en Bolivia, donde hay pocos principios 
involucrados, y ayudar a Cuba y Venezuela a 
perpetuar la miseria de su pueblo a costa del 
apoyo estadounidense donde realmente cuen-
ta, simplemente no vale la pena. 
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formulándose estas preguntas; así tal vez 
deje de emitir un voto abúlico o sugerido 
por las encuestas; hágalo con convicción; ya 
que –como sostuvo la semiotista Lilian Ka-
nashiro– vivimos intoxicados de márketing 
y anémicos de política. 

“Antes de 
dar por 
cerrada su 
elección, es 
importante 
que entienda 
que su deber 
es cívico, no 
cínico. Su 
voto es un 
acto político. 
Haga 
política”.
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